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juerta  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


C'ínador  de  un  jardín.  Verja  al  fondo  con  puerta  en  el  cen- 
tro. Pabellón  á  la  derecha,  en  primer  término,  con  puerta 
practicable.  Otro  idem  á  la  izquierda  en  segundo  térmi- 
no. Un  velador  con  periódicos  á  la  derecha.  Mecedoras 
y  sillas  de  rejilla. 


ESCENA  PRIMERA. 


MARÍA  bordando  en  un  bastidor. 

María.     Yo  no  quisiera  dudar, 

porque  el  que  duda  padece; 
pero  por  más  que  pretendo 
de  su  lealtad  convencerme, 
adquiero  nuevos  indicios 
y  hasta  sospechas  vehementes 
al  observar  su  conducta 
desde  hace  unos  cuantos  meses. 
Sale  con  mucha  frecuencia, 
siempre  solo,  y  cuando  vuelve 
está  pensativo  un  rato, 
taciturno,  y  me  parece 
que  se  halla  de  su  perjurio 
en  el  período  ascendente. 
—Apostara  á  que  ha  salido 
sin  decir  nada,  sin  verme, 
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como  es  su  deber.  Qué  hombres! 
Qué  hombres,  Dios  mió! — Vicente! 

(Llamando.) 


ESCENA  11. 

MARÍA   y   VICENTE. 

Vic. 
María. 

Mande  usted,  señora? 

El  amo? 

Vic. 

No  está,  se  marchó  á  las  nueve. 

María. 

Ya  es  madrugar!  Y  te  dijo?... 

Vic. 
María. 

Ni  palabra. 

(Lo  que  quiere 
¡está  visto!...  es  provocar 
un  rompimiento.)  — Si  viene 
dile... 

Vic. 

María. 

Vrc. 

Lo  que  usted  me  diga. 

Pero  no,  yo  misma... —  Vete!  (Bruscamente 

Vóime  al  punto. 

•) 

María. 

(Si  tuviera 
alguna  prueba  patente!...) 

(Vásc  Vicente,  pabellón  de  la  derecha.) 

ESCENA  III. 


MARÍA,   p.co  después  ELISA. 

María.    ¿Qué  debo  hacer?  Me  subleva 
la  incertidumbre  en  que  vivo. 
Aunque  su  traición  concibo 
no  tengo  ninguna  prueba. 

(Aparece  Elisa  fondo  derecha.) 

Elisa.      María! 

María.  Elisa!  Mujer,  (Se  abrazan.) 

gracias  á  Dios  que  te  veo! 

No  sabes  cuánto  deseo 

que  vengas! 
Elisa.  Tengo  que  hacer... 

María.     Un  señalado  favor 

me  haces  con  venir  á  verme. 

Necesito  distraerme, 


que  es  muy  grande  mi  dolor. 

Elisa.      Lo  presumo;  sufrirás 

el  desden  de  tu  marido. 

María.     Elisa,  ¿quién  ha  podido 
decirte?... 

Elisa.  Pues  ahí  verás. 

María.     Tú  sabes?... 

Elisa.  Todo. 

María.  Si  apenas 

una  sospecha  mantengo! 

Elisa.      Porque  lo  sé  todo  vengo 
á  dar  alivio  á  tus  penas. 

Marta  .     Es  muy  grande  mi  ansiedad 
y  de  mi  asombro  no  salgo. 

Elisa.      No  soy  tu  amiga?  De  algo 
ha  de  servir  la  amistad. 
— ¿No  recuerdas  que  hace  un  mes 
te  dije  que  un  pretendiente 
me  seguía,  diligente, 
con  desusado  interés? 

María.     Mas... 

Elisa.  Déjame  concluir 

y  vendremos  al  remedio. 
— Pues  hija,  sigue  el  asedio, 
es  cosa  de  no  vivir. 
Ya  me  dirige  una  esquela 
pintándome  su  pasión, 
ya  enfrente  de  mi  balcón 
se  pone  de  centinela; 
ya,  por  fin,  en  el  paseo 
me  va  siguiendo  la  pista, 
y  es  un  testigo  de  vista 
que  ya  me  causa  mareo. 
Yo,  desde  el  primer  instante, 
conocí  que  era  casado. 
María.     Que  conociste?... 
Elisa.  Grabado 

lo  llevan  en  el  semblante! 
Yo  no  sabré  lo  que  es  ello, 
pero,  decirlo  conviene: 
el  marido,  al  serlo,  tiene 
marca  de  fábrica,  ¡sello! 
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María. 

Elisa. 

María. 

Elisa. 

María. 

Elisa. 

María. 

Elisa. 

María. 

Elisa. 

María. 

Elisa, 


María. 
Elisa. 
María  . 
Elisa. 

María. 

Elisa. 
María  . 
Elisa. 


María. 


Elisa. 


Y  no  es  mi  ventura  escasa 
si  tal  ciencia  he  penetrado, 
que  al  fin  el  hombre  casado 
es  moneda  que  no  pasa. 
El  hombre  que  te  ha  seguido 
con  tan  tenaz  insistencia?... 
Era... 

No  ves  mi  impaciencia? 
Tu  marido. 

Mi  marido! 
Qué  te  parece? 

Traidor! 
Te  extraña?  Si  es  lo  ordinario! 
Voy  á  armar  una!... 

Al  contrario. 
Al  contrario? 

Es  un  error 
pensar  que  por  la  violencia 
se  les  consiga  atraer. 
No,  María,  hay  que  tener 
mala  intención...  y  paciencia. 
El  hombre,  abismo  profundo, 
todo  bien  y  todo  mal, 
es  sin  duda  el  animal 
más  raro  que  hay  en  el  mundo. 
Pero  ¿estás  cierta? 

Á  fé  mia. 
Cómo,  si  nunca  le  has  visto? 
Te  digo  que  es  él,  insisto. 
¿No  lo  conoce  mi  tia? 
Ciertamente:  ella  asistió 
á  nuestra  boda,  hace  un  año. 
Lo  ves?  Si  no  cahe  engaño! 
Tu  tia?... 

En  cuanto  lo  vio 
enfrente  de  mis  balcones, 
dijo... 

Ya  no  tengo  duda: 
hoy  la  realidad  desnuda 
ahuyenta  mis  ilusiones. 
Mira  que  es  causualidad 
no  haberle  encontrado  aquí 


cuando  he  venido! 

María. 

Ay  de  mí! 

Elisa. 

Por  un  deber  de  amistad, 

— pues  la  amistad  es  mi  culto, - 

vine  á  decírtelo  todo. 

María. 

Infame!  vil!  Ya  no  hay  modo 

de  que  yo  sufra  este  insulto. 

Acudo  á  los  tribunales, 

y  el  hecho  una  vez  probado... 

Elisa. 

Yo  quiero,  por  otro  lado 

buscar  alivio  á  tus  males. 

María. 

No  existe. 

Elisa. 

Calma  ese  afán. 

María. 

Señor!  qué  malo  es  el  hombre! 

Elisa. 

Ay! 

María. 

Si  esto  no  tiene  nombre! 

Elisa. 

He  formado  un  plan. 

María. 

¿Un  plan? 

Elisa. 

Muy  vasto:  de  lisonjeros 

resultados. 

María. 

¡Fementidos! 

¡farsantes!... 

Elisa. 

¡Bah!  Los  maridos 

son  piratas  callejeros. 

Y  hay  que  hacerles  comprender 

lo  que  llegan  á  arriesgar 

cuando  quieren  abordar 

el  alma  de  la  mujer. 

María. 

Tú,  que  lloras,  pobre  amiga. 

en  lo  mejor  de  tus  años 

los  más  tristes  desengaños, 

¿hoy  te  interesas?... 

Elisa. 

Me  obliga 

la  amistad  que  te  profeso. 

María. 

Generoso  proceder! 

Elisa. 

Estoy  cumpliendo  un  deber; 

que  si  no  fuera  por  eso!... 

María  . 

Te  agradezco  la  intención, 

pero  el  mal  no  tiene  cura. 

Elisa. 

Te  digo  que  sí. 

María. 

(Ruido  fuera.)      LoCUra! 

Elisa. 

Vamos  á  tu  pabellón. 

—  40  — 

(Vánse  por  el  pabellón  de    la  izquierda  y  apare- 
cen fondo  derecha  Andrés  y  Luis.) 

ESCENA    IV. 

ANDRÉS   y   LUIS. 

Luís.        No  ha  sido  poca  fortuna 

dar  contigo. 
Andrés.  Te  agradezco 

tanto  interés. 
Luis.  Hace  ya 

dos  años  que  no  te  veo, 

y  más  de  nna  vez  me  dije: 

((Pobre  Andresillo!  Habrá  muerto?» 
Andrés.  Y  acertaste,  que  no  es  vida 

la  triste  vida  que  llevo. 
Luis.        Es  posible? 
Andrés.  Y  tan  posible. 

Luis.  Tú  siempre  tan  novelesco. 
Andrés.  Y  tú  siempre  tan  prosaico. 
Luis.        Vamos  á  ver:  ¿qué  te  has  hecho 

desde  esa  fecha? 
Andrés.  He  viajado... 

Luis.        Muy  bien. 
Andrés.  Por  el  extranjero. 

Luis.        Por  capricho? 
Andrés.  Por  matar 

mis  penas  y  mis  recuerdos,  (luís  se  rie.) 

No  te  rías;  que  si  tú 

no  tienes  nada  en  el  pecho, 

todos  no  son  de  esa  masa. 

LUIS.  Aunque  me  juzgas  ligero,  (Formalizándose.) 

yo  soy  tu  más  fiel  amigo. 

ANDRÉS.   (Dándole  la  mano  )  Choca!... 

que  ese  sentimiento 

es  el  que  en  mí  sobrevive: 

la  amistad. 
Luis.  Ahora  deseo 

saber  lo  que  te  ha  pasado. 
Andrés.  Á  qué?  : 
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Andrés. 


Lu:. 


Andrés. 


Para  dar  consuelo 
á  tus  penas. 

No  lo  tienen! 
Mas  si  te  empeñas  en  ello... 

(Pansa  conveniente.) 

Un  desengaño  tras  otro, 

al  fin  llegué  hasta  el  extremo 

de  considerar  la  vida 

como  insoportable  peso. 

Y  todo  por  el  amor! 

Mas  cuando  estaba  resuelto 

á  no  enamorarme  más, 

me  enamoré,  sin  quererlo. 

perdidamente,  de  una 

mujer  de  rostro  de  cielo 

y  ojos  revolucionarios, 

como  mi  desdicha,  negros. 

Ay,  qué  mujer!...  qué  mujer!... 

Yo  me  enamoré,  creyendo 

que  aquella  pasión  pondría 

término  á  mis  Sufrimientos.  (Transición.) 

Hoy  hace  un  año!  La  escena 
en  Sevilla. 

En  ese  tiempo 
estuve  yo!  Mi  mujer 
es  sevillana. 

Un  lucero, 
un  sol  hermoso,  era  la 
dueña  de  mis  pensamientos. 
La  pasión  me  dominaba: 
alma  y  corazón  de  fuego, 
en  cuanto  la  vi,  mip  ojos 
eran  casi  dos  mecheros 
vivos  y  resplandecientes, 
de  gas...  cuando  el  gas  es  bueno. 
Ella,  rebelde  al  principio, 
rindióse  á  mi  amor  muy  luego. 
y  en  el  instante  la  di 
palabra  de  casamiento. 
Clavado  al  pié  de  su  reja, 
de  sus  gracias  prisionero, 
¡qué  noches  pasé!  ¡qué  horas! 
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qué  minutos!  qué  momentos! 
Cuando  ella  se  retiraba, 
yo,  para  arrullar  su  sueño, 
mortificando  un  guitarro 
cantaba  con  blando  acento 
unas  playeras,  un  polo 
ó  una  soledad. 
Luis.  Soberbio! 

Andrés.  Una  noche  que  rondaba 
á  mi  adorado  tormento, 
vi  que  un  hombre,  cauteloso, 
con  larga  capa  cubierto 
como  traidor  de  comedia. 
se  acercó  con  gran  misterio 
á  la  reja,  dio  tres  golpes, 
contestaron  desde  adentro, 
salió  una  mano;  la  de  ella] 
él  tomó  una  llave...  y  luego 
¡ris!  crujió  la  cerradura 
y  se  coló  el  encubierto, 
¡no  por  la  puerta!  si  no! 
por  un  postigo  secreto! 
Sentí  dolores  de  muerte; 
el  aguijón  de  los  celos 
vino  á  clavarse  en  mi  alma 
y...  ¡venganza!  clamé  al  cielo. 
Luis.        Y  ¿qué  hiciste? 
Andrés.  La  del  humo. 

y  todavía  no  he  vuelto. 
Luis.        Sin  indagar?... 
Andrés.  Para  qué? 

El  que  entra  con  tal  silencio 
y  á  tal  hora,  es  un  amante: 
eso  bien  claro  10  veo. 
Lloré  de  rabia,  rompí 
el  guitarro  contra  el  suelo, 
y  maldiciendo  mi  suerte!... 
me  marché...  con  el  sereno, 
hombre  de  buen  corazón 
que  me  ofreció  sus  consuelos 
á  cambio  de  una  propina. 
¿Qué  te  parece? 
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Luis.  Yo  siento... 

Andrés.  No  hablemos  más  del  asunto. 
Luis.        Repito  que.  . 
Andrés.  Basta:  hablemos 

de  tí:  té  encuentras  casado... 
Luis.        Con  una  mujer...  al  pelo! 
Andrés.  Al  pelo? 
Luis.  Bonita,  rica... 

Andrés.  Y  tú,  ¿te  portas?... 
Luis.  Sobre  eso... 

hay  mucho  que  hablar.  (Bajando  la  voz ) 
Andrés.  Luis! 

Luis.        Hombre,  no  hagas  aspavientos. 

Me  porto...  como  casado. 
Andrés.  Tú  tienes  un  trapicheo. 

(Con  convicción  y  viveza.) 

Luis.        Eso  cualquiera  lo  tiene. 
Andrés.  Pues  te  digo  que  no  apruebo 

tan  equívoca  conducta. 
Luis.        Apenas  eres  severo! 

Tranquilízate:  hasta  ahora 

es  tan  sólo  un  pasatiempo. 
Andrés.  Qué  hicieras  si  tu  mujer?... 
Luís.        Cómo? 

Andrés.  Imitase  tu  ejemplo?... 

Luís.        Bah! 
Andrés.  Te  digo... 

Luís.  Te  declaras 

paladín  del  bello  sexo? 
Andrés.  Me  declaro,  como  es  justo, 

en  contra  del  privilegio- 

¿No  dices  que  tu  mujer 

es  bonita? 
Luis.  Ya  lo  creo! 

Ahora  la  verás. 
Andrés.  Entonces 

¿cómo  te  atreves? 
Luís.  Me  atrevo... 

obedeciendo  á  una  ley 

que  gobierna  el  universo. 
Andrés.  La  ley  de  la  variedad? 
Luis.        Justamente. 
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Andrés. 

Te  prevengo 

que  la  mujer  en  tal  caso 

tiene  los  mismos  derechos 

Luis. 

Andrés! 

Andrés. 

Como  te  lo  digo. 

Piensas  abusar? 

Luis. 

Silencio! 

ESCENA  V. 

DICHOS,   VICENTE,  eon  una  tarjeta  por  el  pabellón   de   la 
derecha. 

Vic.         Esta  tarjeta... 

Luis.  (Importuno!)  {Tomándola.) 

Dispénsame,  Andrés,  no  puedo 

excusarme;  es  un  negocio... 
Andrés.  Pues  vé  al  punto. 
Luis.  Pronto  vuelvo. 

Mira,  aquí  tienes  periódicos. 
Andrés.  Anda  con  Dios. 
Luis.  Hasta  luego. 

(Luis  y  Vicente  se  marcha,  hablando  bajo  por   el 
pabellón  de  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 


Andrés.  Siempre  sucede  lo  mismo: 
odiando  al  que  ama  de  veras 
quieren  á  los  calaveras: 
la  mujer  es  un  abismo. 
Abismo  inmenso,  profundo, 
mezcla  del  bien  y  del  mal. 
Como  qie  es  el  animal 
más  raro  que  hay  en  el  mundo! 
Luis  es  un  monstruo  que  espanta; 
no  cumple  con  su  deber: 
por  lo  mismo  su  mujer 
debe  de  ser  una  santa. 
Vamos  por  medios  sencillos 
á  esta  verdad  importuna: 
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la  diosa  de  la  fortuna 
sólo  protege  á  los  pillos. 

(Aparece  Elisa  por  el  pabellón  <le  la  izquierda  siu 
reparar  en  Andrés  hasta  que  lo  marque  el  diálog-o.) 

ESCENA  VII. 


ANDRÉS    y    ELISA. 

Elisa.      (Por  dónde  andará  María?) 
Andrés.  (Ah!  La  mujer  de  mi  amigo!) 

Señora...  (Reconociéndola.) 

Qué  es  lo  que  veo? 
Elisa.      Andrés! 

Andrés.  Elisa!...  No  atino... 

Elisa.      No  tiemble  usted!  (con  dignidad.) 
Andrés.  Yo...  señora... 

Elisa.      Sobradamente  me  estimo 

y  no  llegaré  á  pedirle 

cuenta  de  sus  extravíos. 
Andrés.  (Ya  lo  entiendo!  Fué  Luis 

el  que  entró  por  el  postigo.) 
Elisa.      Sentí  que  despareciera 

de  un  modo  tan  repentino, 

sólo  porque  el  tal  suceso 

dio  ocasión  á  los  vecinos 

para  murmurar  de  mí. 
Andrés.  (Lo  creo!) 
Elisa.  Si  arrepentido 

estaba  usted,  con  franqueza 

leal,  por  qué  no  lo  dijo? 
Andrés.  (Yo  soy  el  descalabrado 

en  aquel  lance  tristísimo, 

y  ella  se  pone  la  venda!)  (con  intención.) 

¿Ignora  usted  el  motivo? 
Elisa,      (á  mi  pesar,  este  liombre 

es  dueño  de  mi  albedrío.) 
Andrés.  Yo  lo  vi  eotrar,  aunque  entró  (Muy  marcado.) 

con  precaución  y  sigilo. 

La  noche  del  diez  de  Mayo! 
Elisa.      Pero.,  hombre,  ¿qué  laberinto?;.. 
Andrés.  Embozado  en  una  capa! 
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Con  capa  sin  hacer  frió! 
Elisa.      Ah!  Ya  caigo! 
Andrés.  (Ya  cayó!) 

Elisa.      Aquel  hombre  era  mi  primo! 

(Con  indignación.) 

Andrés.  El  primo  luí  yo,  señora! 
Elisa.      Se  encontraba  perseguido 

por  política. 
Andrés.  Aquel  hecho 

fué  demasiado  impolítico. 
Elisa.      Esa  es  calumnia  grosera 

impropia  de  un  hombre  digno. 

Pero  afortunadamente 

se  encuentra  en  Madrid  mi  primo 

y  él  probará  la  verdad. 
Andrés.  (Me  parece  que  vacilo.) 
Elisa.      Su  esposa  estaba  en  mi  casa 

y  era  lógico  y  sencillo 

que  á  calmar  sus  inquietudes 

acudiese  su  marido. 
Andrés.  (¿Será  verdad  lo  que  dice? 

¡Ya  tengo  el  alma  en  un  hilo!) 
Elisa.      Claro  cual  la  luz  del  día 

es  el  hecho. 

ANDRÉS.  (¡Me  he  lucido!)  (Transición.) 

¡Perdona,  Elisa  del  alma!  (Transición.) 
Pero  ¡insensato!  ¿qué  digo? 
Elisa.      (Sus  celos  prueban  su  amor.) 

(Con  dignidad. 

¿Está  usted  ya  convencido? 
Andrés.  La  explicación  llega  tarde, 

que  Luis  es  amigo  mió... 
Elisa.      Luego  sabe  usted  que  Luis?... 
Andrés.  Sí  señora. 
Elisa.      (Enojada.)  Luis  ha  dicho?... 

— ¿Piensa  usted  que  eso  es  obstáculo? 
Andrés.  Eh?cómo?  (Si  habré  entendido 

mal?) 
Elisa.  No  le  quiero. 

Andrés.  (Demonio!) 

Elisa.      Lo  he  despreciado. 
Andrés.  (iDios  mió! 
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¡Qué  mujer!) 
Elisa.  Luis  es  un  necio. 

Andrés.  (¡Se  va  explicando!) 
Elisa.  Es  un  tipo. 

Andrés.  ¡Señora! 
Elisa.  Cuanto  de  él  diga 

lo  tiene  muy  merecido. 
Andrés.  ¿Conque  él  merece  que  usted... 

le?... 
Elisa.  ¡Claro! 

Andrés.  (¡Pobre  Luisillo!) 

Él  me  ha  dicho,  sin  embargo, 

que  usted... 
Elisa  .  Es  muy  presumido . 

¡Será  capaz  de  decir 

que  lo  quiero  con  delirio! 
Andrés.  ¡Sí  señora  que  lo  dice! 

¡Vaya! 
Elisa.  ¿Y  usted  lo  ha  creído? 

Andrés.  Yo...  pues... 
Elisa.  El  estar  casado 

justifica  mi  desvío. 
Andrés.  (¡Pues  señor,  es  divertida 

la  suerte  de  los  maridos!) 

Yo...  lo  confieso,  pensé... 
Elisa.      Necia  de  mí  que  he  creído!... 

(Tono  despreciativo.) 

Andrés.  Señora,  por  mí  no  queda,  (con  resolución. 

si  después  de  lo  que  he  dicho 

la  encuentro  determinada 

y  fiel  al  amor  antiguo... 

— Mas  como  sé  que  Luis... 
Elisa.      Vuelve  usted  sobre  lo  mismo? 
Andrés.   Yo... 

Elisa.  Qué  me  importa  ese  hombre? 

Andrés.  Nada!  Es  verdad!  (Qué  cinismo!) 

No  nos  ocupemos  de  él\ 
Elisa.      Caballero,  lo  que  digo  (con  diguidad  ) 

no  significa  que  quiera 

obligarle  al  compromiso... 
Andrés.  No!  no!  si  yo  estoy  dispuesto: 

(Cortándole  la  frase.) 

2 
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si  quiero  anular  el  hilo1 
que  ya  una  vez  se  quebró 
por  la  mano  del  destino:  á 

si  me  gusta  usted  ahora 
más  que  antes,  si  deliro 
al  soñar  en  sus  encantos, 
al  pensar  en  sus  hechizos,  "'"9 

y  me  rindo  á  discreción 
ante  tantos  atractivos! 
(Pues  señor,  ancha  Castilla! 
Buena  moral!  ¡Pobre  amigo!) 
Elisa.      Para  obtener  mi  perdón 

y  borrar  lo  SUCedidO,  (Con  coquetería.) 

le  exigiré  desde  ahora 
tales  pruebas  de  cariño!... 
Andrés.  (Ay!  qué  gestos!  qué  miradas! 
Vamos!  soy  hombre  perdido!) 

Elisa.         (Abandonándole  una  mano  que  Andrés   besa    con 
efusión.) 

Aunque  su  falta  es  muy  grande.,. 

es  más.  grande  el  amor  mió! 
Andrés.  (Esta  mujer  perfecciona 

la  escuela  de  su  marido.) 
Elisa.      Calle  del  Ave-María 

número  cuarenta  y  cinco... 
Andrés.  Entiendo!  (Vernos  aquí 

fuera  el  colmo  del  delito!). 
Elisa.      Cuarto  principal... 
Andrés.  Entiendo! 

Elisa.      Cuando  usted  guste... 
Andrés.  Entendido! 

Elisa.      No  se  marche  usted  sin  verme. 
Andrés.  Muy  bien. 
Elisa.  Volveré  á  este  sitio. 

(Al  irse  vuelve  Andrés  á  besarle  la  mauo.) 

ESCENA  VIII. 


ANDRÉS,  se  pasea  agitado. 

Qu¿  mujer  tan  singular! 
Es  divina,  encantadora! 


Bendita  sea  la  hora 
en  que  la  he  vuelto  á  encontrar! 
Vuelve  á  nacer  en  mi  alma 
aquel  amor  tan  soñado!... 

(Parándose  repentinamente.) 

Pero...  ¿esto  es  digno?  ¿es  honrado? 

(Pausa  brevísima.) 

No!  Meditemos  con  calma. 
Aunque  la  humana  maldad 
mató  en  mí  toda  creencia, 
aún  reservo  en  mi  conciencia 
sitio  para  la  amistad. 
La  amistad!  Santos  deberes 
lleva  la  amistad  consigo 
y  vale  más  un  amigo 
que  el  amor  de  cien  mujeres. 
Merece, — ¡á  la  vista  salta! — 
castigo  que  al  mundo  asombre, 
mas...  la  falta  de  ese  hombre 
nunca  autoriza  mi  falta. 
Lo  primero  es  el  deber, 
y  aunque  ella  me  gusta  mucho 
y  con  su  recuerdo  lucho, 
sé  lo  que  me  toca  hacer. 
Estoy  resuelto,  yo  emigro, 
huyo  de  la  tentación, 
que  quien  quita  la  ocasión 
quita  también  el  peligro. 

(Sa  dirige  al  fondo  y  sale  Luis  por  el  pabellón  d^- 
la  derecha  y  lo  detiene.) 


ESCENA  IX. 

ANDBIÍS   y    LUIS. 

Luis. 

Te  marchabas? 

ANDRÉS. 

Á  la  calle. 

Luis. 

Quizá  porque  te  aburrías 

de  estar  solo? 

Andrés. 

Solo?  (Pobre!) 

Luis. 

Qué  empalagosa  visita! 

Andrés.  Adiós,  fonda  de  París, 
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numero... 
Luis.  Pero  ¿qué  prisa 

tienes?  Espérate  un  poco. 
Andrés.  No  puedo,  tengo  una  cita... 
Luis.        Te  presentaré  á  mi  esposa. 

(Se  dirige  al  pabellón  de  la  izquierda.) 
ANDRÉS.  No!  no!  (Deteniéndolo.) 

Luis.  Ahora  mismo. . . 

Andrés.  Otro  dia. 

(Fuera  cruel  por  mi  parte 

una  farsa  tan  indigna.) 

Luis...  déjame  que  me  vaya. 
Luis.        Es  imposible! 
Andrés.  (Qué  lila]) 

Luis.        Te  necesito;  mi  esposa 

está  triste,  pensativa... 

Tiene  celos! 
Andrés.  (Qué  infeliz!) 

Luis.        Hoy  me  amenaza  una  homilía. 
Andrés.  Y  ¿qué? 
Luis.  Te  presento... 

Andrés.  Y  ¿qué? 

Luis.        Almuerzas  aquí,  se  anima 

la  casa  con  tu  presencia, 

ella  se  distrae  y  olvida... 
Andrés.  Conmigo  va  á...  distraerse? 

(Tal  para  cuál!  Qué  familia!)  (Gravedad  cómica.) 

Mira  que  el  que  á  hierro  mata 

muere  á  hierro. 
Luis.  Tontería! 

Sé  que  mi  mujer  es  buena. 
Andrés.  Sí.  Mas  de  lo  que  imaginas. 
Luis.        Tengo  ciega  confianza. 
Andrés.   (Así  son  la  mayoría 

de  los  maridos!)  Luis... 

abandona  esa  conquista 

y  conságrate  á  tu  esposa. 
Luis.        Pero,  hombre,  estás  loco? 
Andrés.  Mira.. 

Luis.        Si  vieras  á  la  que  amo! 
Andrés.   (Vamos!  Es  cosa  perdida!) 
Luis.        Es  una  mujer...  de  oro! 
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ANDRÉS. 

(La  tuya  es  mucho  más  fina.) 

Vaya,  adiós! 

Luis. 

No  lo  consiento. 

Andrés. 

Luis,  déjame!  me  precisa... 

Luis. 

Y  eres  mi  amigo?  No  lo  eres! 

Andrés. 

(Él  se  empeña  en  su  desdicha!) 

Luis. 

Si  sólo  unas  cuantas  horas 

tu  amistad  no  sacrifica... 

Andrés. 

Si  Vieras  mi  sacrificio  (Gravedad. ) 

de  otro  modo  pensarías. 

La  amistad  tiene  debres 

muy  tristes!  Muy... 

Luis. 

Qué  salida! 

\ndres. 

Yo  Siempre  Cumplo  COn  ellos.  (Transición 

Después  de  todo,  tranquila 

se  va  á  quedar  mi  conciencia. 

— Voy  á  causarte  una  herida 

profunda,  pero  el  deber, 

que  es  implacable,  me  obliga. 

— Prepárate,  pobre  amigo, 

á  saber  una  noticia 

que  va  á  dejarte  aplastado! 

— No  quiero  que  nunca  digas 

que  yo  sabiendo  el  secreto 

y  siendo,  por  mi  desdicha 

el  cuerpo  de  su  delito, 

fui  cómplice  en  tu  ignominia! 

Luis. 

Eh? 

Andrés. 

Ten  valor!  (Abrazándole.)  Estas  cosa; 

ocurren  todos  los  dias. 

Luis. 

Andrés! 

Andrés. 

Valor!  (id.) 

Luis. 

Habla  pronto! 

Andrés. 

Calma!  Calma!  No  quería 

decirlo,  pero  el  asunto 

es  tan...  tan...  tan... 

Luis. 

Por  mi  vida! 

Pareces  una  campana! 

Andrés 

.  Sí,  campana  que  repica 

al  ver  de  cuerpo  presente 

tu  honor. 

Luis. 

Andrés;  si  no  explicas... 

Andrés. 

Escucha! 

Luis. 

Pronto! 

Andrés. 

Te  digo... 

Luis. 

(Qué  idea!) 

Andrés. 

El  deber  me  guía.  (Transición.) 

— ¡Tu  mujer  te  engaña! 

Luis. 

Cómo! 

Andrés. 

Engañándote! 

Luis. 

Mentira! 

Andrés. 

Es  la  primera  palabra 

que  siempre  dice  la  víctima! 

Luis. 

Si  lo  que  dices  no  pruebas... 

Andrés. 

Pero,  hombre  ¿por  qué  te  indigna 

que  te  engañe  tu  mujer? 

No  son  esas  tus  teorías? 

Ahí  tienes!  Ahora  recoges 

el  fruto  de  tu  semilla. 

Luis. 

Me  arguyes  sin  fundamento, 

que  no  es  igual  la  partida. 

— Pero  ¿es  posible? 

Andrés. 

Bah!  bah!...  ¡bah!... 

Tengo  una  prueba  clarísima!  .. 

Luis. 

Quién  es  él? 

Andrés. 

Yo. 

Luis. 

(Después  de  mirarle  con  aire  compasivo.) 

Tú  estás  loco! 

Andrés. 

Si  es  mi  novia  de  Sevilla! 

La  del  postigo! 

Luis. 

Dios  santo! 

Andrés. 

La  de  la  reja! 

Luis. 

Oh  perfidia! 

Andrés. 

En  cuanto  me  ha  visto... 

Luis. 

Calla! 

Andrés. 

Pero,  hombre  ¿por  qué  te  irritas 

contra  mí?  La  he  rechazado 

como  el  deber  exigía. 

Es  decir...  por  el  momento... 

nos  hemos  dado  una  cita; 

pero... 

Luis. 

La  has  visto? 

Andrés. 

Hace  poco; 

aquí. 
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Lns. 
Andrés. 


Luis. 

Andrés. 

Luis. 

ANDRÉS 


Luis. 

Andrés 

Luis. 
Andrés 


Dios  min! 

En  seguida 

que  te  marchaste...  Salió.  (Luis  pasea  ag-itado.) 

Ño  vayas,  ciego  ch  ira, 

á  hacer  una  atrocidad. 

Cálmate!  Piensa!  medita... 

¡y  no  cortes!  que  si  cortas 

el  nudo,  la  policía 

te  encaja,  sin  miramientos, 

en  la  cárcel  de  la  Villa.  (Abrazándolo.) 

En  brazos  de  la  amistad 

recobra  la  Té  perdida, 

y  yo  lloraré  tus  penas 

igual  que  si  fuesen  mias. 

Entra  en  ese  pabellón.  (Por  el  de  la  derecha.) 

Luis! 

Qué? 

Mucha  sangre  fría! 
Hay  entre  el  hombre  y  la  bestia 
distancia  notabilísima] 
No  temas:  sólo  deseo 
humillarla,  confundirla... 
Y  abandonarla  después: 
es  lo  mismo  que  yo  haría. 
Si  niega,  te  llamo. 

(Diantre!) 

(Hablando  consigo  mismo.) 

Amistad!...  á  lo  que  obligas! 

(Abrazando  á  Luis.) 

Adiós,  pobre  amigo,  adiós! 

Valor,  calma,  sangre  fría!... 

que  fregados  como  este 

ocurren  todos  losdias... 

— ¡y  también  todas  las  noches! — 

en  la  coronada  villa. 

(Yo  me  parece  que  he  hecho 

cuanto  de  mí  dependía. 

¡Salga  el  sol  por  Antequera.  . 

que  es  una  buena  salida.) 

(Váse  por  el  pabellón  de  la  derecha.  Luis  cierra 
la  puerta,  y  mientras  sale  María  per  la  izquierda 
figurando  que  habla  con  una  persona  que  no  se  re. 
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ESCENA  X. 


LUIS   y   MARÍA. 

María.     Yo  te  avisaré  y  saldrás 

en  el  momento  oportuno. 
Luis.        (No  hay  ningún  medio!  ninguno! 

Ella!) 

MARÍA.  Luis!  (Con  amabilidad.) 

Luis.  (Ahora  verás!) 

María.     Te  ando  buscando,  aunque  en  vanor 

desde  hace  más  de  una  hora, 

querido...  esposo! 

LUIS.  (Bruscamente.)  Señora! 

No  me  pase  usted  la  mano! 
María.     (Traidor!)  Hombre,  qué  te  pasa? 

(Con  amabilidad.) 

Luis.        Y  usted  lo  pregunta? 
María.  Sí. 

Qué  queja  tienes  de  mí? 

Vamos! 
Luis.  Hoy  va  á  arder  la  casa!  (Transición  ) 

Lo  sé  todo! 
María.  Todo? 

Luis.  Andrés, 

que  es  un  amigo  excelente, 

me  ha  dicho... 
María.  Tú  estás  demente. 

Luis.        Voy  al  punto... 
María.  Á  Leganés? 

Luis.        No  sirve  la  hipocresía. 
María.     Pero... 

Luis.  Lo  ha  dicho  tu  amante. 

María.     Mi  amante? 
Luis.  Cabal. 

María.  (Tunante!) 

¿Dónde  hay  mayor  osadía? 
Luis.        Á  qué  fingir  más?  Deseo 

que  acabemos  de  una  vez! 
María.     No  hagas  el  papel  de  juez:  (Formalizándose.) 

te  está  mejor  el  de  reo! 
Luis.        Del  dolor  que  me  penetra 
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quieres  burlarte? 

María. 

Al  contrario. 

Luis. 

No  comprendo... 

María. 

(Sacando  un  papel.)  Temerario! 
Conoce  usted  esta  letra? 

Luis. 

(Ah!)J 

María 

«Fascinado  ante  el  brillo 

ÍLeyendo  en  tono  irónico.) 

de  esa  hechicera  mirada...»  (Declamado) 
Eh?  Qué  tal? 

Luis. 

(Suerte  menguada!) 
María!... 

María. 

(Valiente  pillo!) 

Luis. 

(Reponiéndose  después  de  una  pausa  brevísima 

Nunca  el  crimen  del  espófeo 
el  de  la  esposa  disculpa. 

) 

María. 

Pero  ¿dónde  está  mi  culpa? 

Luis. 

En  ese  CUartO.  (Por  el  pabellón  de  la  derecli 

a. 

Maria 

Es  odioso 
tal  fingimiento! 

Luis. 

Lo  niegas? 

María. 

Pero  ¿qué  dices? 

Luis. 

Te  obstinas? 
Mira  queá  tu  mal  caminas 
y  á  mi  justicia  te  entregas. 

María. 

Ya  basta  de  farsa! 

Luis. 

Insistes? 

Andrés!  (Llamando.) 

María. 

Qué  intriga  inferna  i 
has  fraguado? 

Luis. 

De  tu  mal 
no  te  quejes:  lo  quisistes. 

ESCENA  XI. 


DICHOS.    ANDRÉS. 


Andrés. 


Luis. 


Andrés. 


(Otra  señora?  También 
es  muy  bonita!)  Señora... 
Deja  cumplidos  ahora. 
No  es  tiempo! 

Siempre  está  bien 
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'cumplir  en  la  sociedad, 

— sea  cual  fuere  la  ocasión — 

con  la  grata  obligación 

que  impone  la  urbanidad. 
Litis.        ¿No  me  has  dicho  que  mi  esposa, 

engañándome,  te  quiere?  (üeseateadüado»».) 
Andrés.    Por  desdicha  me  prefiere. 
Maru.     (Hay  calumnia  más  odiosa?) 

Caballero!... 
Andrés.  Con  dolor 

he  descorrido  la  venda 

al  momento,  porque  entienda 

que  soy  su  amigo  mejor. 

Figúrese  usted,  señora... 

Luis.  (Bajo  y  rápido  á  María.) 

(Aún  insistes  en  negar?...) 
Andrés.    Que  yo  he  venido  á  turbar 

SU  dicha.  (Completando  la  frase.) 

Luis.  Lo  oyes,  traidora? 

Andrés.  Eh? 
María.  Pero... 

Luis.  No  niegues,  no! 

Andrés.  Siempre  mi  deber  cumplí. 

María.  ¿Cuándo  me  ha  visto  usté  á  mí 
ni  cuando  le  he  visto  yo? 

(Dominando  la  situación.) 

Andrés.    Nunca:  esta  es  la  vez  primera... 
Luis.        No  dices  que  mi  muj¿-r?... 
Andrés.    Pero  ¿qué  tiene  que  ver?... 
María.     (Oh,  infamia!) 
Luis.  (Me  desespera!) 

No  aseguras  que  la  has  visto 

hace  poco? 
María.  (Qué  descaro!) 

Andrés.   Sí,  con  dolor  lo  declaro. 
María,     ¿á  mi? 
Andrés.  No! 

Luis.  ¡Por  Jesucristo! 

María.     Es  refinada  maldad, 

impropia  de  un  caballero, 

sostener  que... 
andres.  Lo  primero 
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es  cumplir  con  la  amistad. 

María. 

¿Y  usted  sostiene  que  yo 

le  he  dicio?... 

Andrés. 

¡Qué  disparate! 

Luis. 

(¡Este  quiere  que  lo  mate!) 

María. 

¿Usted  me  conoce? 

Andrés. 

¡No! 

Luis. 

Puede  que  el  lance  te  cueste... 

Andrés. 

Es  para  volverse  loco! 

— Á  quien  yo  lie  visto  hace  poco 

ha  sido  á  la  esposa  de  éste. 

María. 

Yo  soy! 

Andrés. 

(Desconcertado.)  Cómo? 

Luis. 

La  verdad. 

Andrés. 

Ahora  llego  á  comprender... 

— Acabo  de  cometer 

una  insigne  atrocidad! 

Usted?...  Yo?...  Por  vida  mía! 

Señora...  la  he  calumniado 

torpemente;  he  realizado 

la  más  negra  villanía! 

Pero  entonces — ¡me  confundo! — 

¿en  dónde  está  la  mujer 

que  me  acaba  de  ofrecer 

el  cariño  más  profundo? 

María. 

En  esta  casa?  (Ya  entiendo!) 

Andrés. 

Aquí,  en  este  sitio  mismo. 

Luis. 

Voy  á  romperte  el  bautismo! 

Andrés. 

Pero  hombre,  ¿qué  estás  diciendo? 

— Yo  he  visto  aquí  una  mujer; 

que  era  la  tuya  creí, 

y,  ¡es  claro!  al  ver  lo  que  vi, 

juzgué  que  era  mi  deber... 

Luis. 

La  excusa  es  inoportuna; 

no  hay  más  mujer  que  la  mía... 

María. 

Hay  una  más.  (Con  intención.) 

Andrés. 

Qué  alegría.     • 

— Que  me  traigan  esa  unal 

Y  á  propósito:  me  ha  hablado 

de  tí.  Te  conoce. 

María. 

Mucho! 

Vndres 

.    Y  te  desprecia! 

Luis. 

Andrés. 

Luis. 

Andrés. 


Luis. 


Andrés 


María. 


(Qué  escucho!) 
Mas... 

Estoy  maravillado. 
(Si  será?...) 

Al  oir  tu  nombre 
se  enfureció  de  manera, 
que  al  escucharlo  cualquiera 
hubiese  apostado... 

(Hombre, 
cállate!) 

(Baje  á  Andrés  tirándole  do  la  levita.) 

(Qué?)  Lo  mejor 
que  aquí  debemos  hacer 
es  llamar  á  esa  mujer 
y  saldremos  del  error. 

(Dirigiéndose  á  Andrés  y  mirando  con  intencioa 
Luis.) 

Al  momento. — Por  mi  mal 
— ¡lo  quiere  el  destino  impío! — 
tiene  usted,  amigo  mió, 
un  poderoso  rival. 

(Váse  por  el  pabellón  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XII. 


ANDRÉS   y   LUIS. 


Luis. 

De  qué  modo  me  ha  mirado! 

Andrés. 

El  asunto  á  lo  que  vi, 

se  pone  mal  para  tí. 

Luis. 

Qué  trapisonda  has  armado! 

Andrés. 

Con  la  mejor  voluntad 

y  la  más  sana  intención. 

Luis. 

Sí? 

Andrés. 

Descansaba  mi  acción 

en  un  deber  de  amistad. 

Luis. 

Buena  amistad! 

Andrés. 

Quien  vacila 

en  tal  caso  es  un  malvado. 

Por  más  que  me  he  equivocado 

mi  conciencia  está  tranquila. 

Soy  así.  Por  un  amigo 
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hasta  el  infierno  bajara. 
Luis.        Pues  hombre,  si  se  juzgara 

por  lo  que  has  hecho  conmigo!. 
Mas  lo  que  quisiera  yo 
por  el  momento  es  saber 
el  nombre  de  esa  mujer. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,    ELISA    y    MARÍA. 


María  . 

Aquí  la  tienes. 

Luis. 

(Tableaul) 

Andrés. 

Elisa!... 

Luis. 

(Gran  Dios!) 

Elisa. 

(Divino!) 

Andrés. 

Luego  sigue  usted  soltera? 

Luis. 

(Cogido  en  la  ratonera!) 

Andrés. 

Hoy  me  protege  el  destino! 

(Bajo  á  Luis  y  rápido.) 

Por  qué  te  turbas? 

Luis. 

(id  á  Audrés.)            Esta  es 

la  mujer  de  que  te  he  hablado. 

Andrés. 

(Cascaras!)  Y  qué  has  logrado? 

Luis. 

Nada,  te  lo  juro,  Andrés.) 

Elisa. 

Vamos!  cualquiera  diría,  (Á  Luis.) 

al  observar  su  temblor, 

que  eso  es  sobra  de  temor 

ó  falta  de  cortesía. 

Luis. 

Señora...  (Me  va  á  perder!) 

Andrés. 

(El  castigo  es  merecido, 

que  nunca  debe  un  marido 

de  tal  modo  proceder.) 

María. 

Sigues  á  esta  ¿eñorita 

con  criminal  insistencia, 

y  hoy  te  abruma  su  presencia 

en  una  simple  visita? 

Andrés. 

(Estoy  por  acogotarlo, 

para  hacerle  comprender...) 

Luis. 

El  hecho...  es  sencillo. 

Andrés. 

Á  ver? 

¿Sencillo? 
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Luis. 

(Á  María.)  Voy  á  explicarlo. 

Sabiendo  yo  la  pasión 

que  Andrés  por  ella  sentía, 

él  ausente,  la  seguía... 

Andrés. 

Por  qué? 

Luis. 

Por  delegación. 

Andrés. 

Hombre! 

María. 

Qué  rara  bondad! 

Andrés. 

Por...  delegación?  Muy  bien! 

Lws. 

No  eres  solo;  yo  tamb:en 

rindo  culto  á  la  amistad! 

Andrés. 

Lo  agradezco! 

Masía. 

(Bribón!) 

Andrés. 

Eres 

de  fina  amistad  portento; 

pero...  desde  este  momento 

te  recojo  los  poderes. 

Y  si  te  sorprendo  un  dia 

reincidente  en  dicho  cargo, 

yo,  por  mí  mismo,  me  encargo 

de  darte  la  cesantía 

con  tanta  formalidad 

y  con  tan  fuerte  poder, 

que  no  vuelves  á  ejercer 

en  toda  una  eternidad. 

Mira:  en  las  graves  funciones 

que  atañen  al  corazón, 

puede  la...  delegación 

darte  serias  desazones. 

En  gracia  de  mi  amistad 

te  perdona  tu  mujer 

como  jures  no  volver 

sobre  esa  oficiosidad 

María. 

Caballero... 

Andrés 

Ya  lo  dije: 

si  se  arrepiente... 

Luis. 

Lo  juro! 

María. 

Él  jurar!... 

Andrés 

Estoy  seguro 

que  ya  su  falta  le  aflige. 

Elisa. 

Perdónalo:  se  arrepiente. 

María  . 

Aunque  no  lo  merecía... 
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lo  perdono. 

Luis.  Esposa  mia! 

Andrés.  Sé  tú  también  indulgente. 

Elisa.      ¿Qué  he  de  hacer  cuando  el  error 
se  confiesa  con  lisura? 

Andrés.  Ahora  empieza  mi  ventura, 
porque  creo  en  el  amor. 

María.     Sean  los  cielos  testigos  (Á  Andrés.) 
de  que  á  no  ser  por  usted, 
nunca  transijo. 

Andrés.  ¿Por  qué, 

si  todo  queda  entre  amigos? 

Elisa.       (ai  público.) 

El  autor,  que  está  impaciente 
y  tiene  el  alma  en  un  hilo, 
porque  no  hay  autor  tranquilo 
en  horas  cual  la  presente; 
me  ruega  que  al  concluir 
te  pida,  como  favor, 
un  solo  aplauso.  En  rigor 
esto  no  es  mucho  pedir. 


FIK  DE  LA   COMEDIA 


ADICIÓN  AL  CATÁLOGO  DE  1°  DE  MARZO  DE  1879. 


TÍTULOS". 


Actos. 


AUTORES. 


Prop.  que 
corresponde 


COMEDIAS  Y  DRAMAS. 


Bodas  trágicas 

Champagne  frappé 

Cortar  por  lo  sano 

Ojnde  fueres,  haz  lo  que  vieres.  ...... 

Dos  sabios 

£1  cuerpo  del-delito 

Entre  amigos 

Las  citas  de  Carlota 

Perdido  por  mil 

¡Por  indicios 

Primera  carta  de  amor 

Sin  comerlo  ni  beberlo 

k  espaldas  de  su  marido 2 

La  daga  de  Alfonso  XI 2 

Marte,  Baco,  Venus  y  Terpsícore 2 

Como  las  golondrinas 3 

Don  Baldomero  Espartero 3 

En  el  seno  de  la  muerte.. .»    3 

En  la  piedra  de  toque. . . . . ...........    3 


D.  Miguel  Echegaray . . . 

José  Echegaray 

A.  Sánchez  Ramón. . 

E.  Jackson  Cortés... 

Antonio  Salazar 

José  Jackson  Veyan.. 

F.  Flores  García ... . 
Luis  Cocat. 

E.  Navarro 

F.  Roccherini..... . 

E.  Navarro 

I.  A.  Bermejo 

Ildefonso  A.  Bermejo. 
Francisco  Macarro... 
Enrique  G.  Bedmar.. 

M.  Echegaray 

A.  Gamayo 

José  Echegaray 

E.  Alvarez  Giménez. 


Todo. 
» 


ZARZUELAS. 

El  lacero  del  alba i        M.  Fnandz.  Caballero  M, 

La  pecadora,  canción i  Sres.   Alvarez,  Puente  y 

Caballero L.  yM. 

Espiridion  en  Yulcano •   2       Rafael  Tahoada.  MU.  M. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas,  núm.  9;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San 
Jerónimo,  núm.  2,  y  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  nú- 
mero 7,  y  de  D.  Manuel  Rosado,  Puerta  del  Sol,  núm.  9. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

PORTUGAL. 

Agencia  de  D.  Miguel  Mora,  Ruado  Arsenal,  núm.  94. — - 
Lisboa. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  los  EDITORES,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  recuiisito  no  serán  servidos. 


